
/¡?O A ten e a 

canía muestran qué temblor nacional ag1 ta el pincel de Celia 

Ley ton: dulces empujes primitivos se ad vierten en ellas: un hacer 

tierno: un dibujo que más que brotar de la mano. parece arrancar 

de algún punto so!e:nne del corazón. 

Este libro posee buenos alares inforn'la ti vos. valores que 

aparecen en las mismas láminas y en las acotaciones q\Je Celia 

Leyton colocó co:::i. prec;sas palab:-as: aquí. en estas palabras. se 

trasluce el afecto e~ bal que la pin tora tiene por sus). indios: 

esboza la biog'rafía de sus n1.odelos y de sus ten:,.as. an'larrando, 

así. tiempo y ánima. en nudo puro de arte y de humanidad. 

Las reproducciones en color sefíalan hondos amarillos y ro­

jos caústicos. Nos congratulamos en .señalar el óleo «Nieta de 

Huete Rucan» que desp!iega un no sé qué de optimismo y de 

diafanidad. retrato. a la postre. de nuestra < raza altiva». mere­

cedora de un destino que pase por el centro de ia inmensidad. 

Destino es éste que los chilenos. s-:n excepción de faena. 

debemos procurar: ¡en el cotidiano quehacer por Chiie es preciso 

justificarnos! 

Cu~ndo la turbiez de ia política se en1peña en rebajar la 

cl2.!"idad del pue 610, queda a Jos escri tore.s y a 1os pintores, a los 

soñadores. la de-fensa de nuestra Estrellé::. popu é:.r y n~al tratada. 

Celia Leytcn Vidal hace lo st:yo cor.. di~;-;Í ad. De ahí r.uestra 

adhesiór. a su!:i pin tur~s ejem p!ares.-A. S. 

--

SOBRE LIBRO DE Luz de Lana 

Poco hem po an te.s de ern barcarme recibí un libro chaeno 

oue Iev2n tó e:-i rr._i es píri tn verdadero in ter' s, y m1en tras iba 

leyendo con mi habitual desc:;rden-el segundo cuento antes del 

prÍ1nero. o el f1na1 de una no~.-cla antes del prÍnc-ipio-fuí escri­

biendo tamb;én mis impresiones, primero ~obre ~No sir e la 

luna blanca». luego sobre .Ratas b!ancas,. er..contré'!.ndon,e con 
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que el cuño de la 2.u tora era tan propio. t2n inconfundible 
. 

. que 

rn1s comentarios podían aplicarse al total de us cuentos. Los 

entrego puc~ como simples con-:.entarios a un libro nue'" 0 en tantos 

a!; pee tos. Los en trcg'o taf como me nacieron. • 

N") IR\ • LA L A B Cr\ 

·e t 1 l·1" OU\·elle?. -l..~ h 1·te • ? ·R • 
l ucn o. ,1v. ~r.c 2. 1 rana. l m anza sin 

palabras?.. . o sabría cut.l de estas dcf.niciones adoptar, por-

que me parece que todas pueden ap!icársele a esto que se aleja 

totalmente del habitual relato hene n1ás bien procedimientos 

pie tóri os y m usica!es. mu y propio sin embargo de la moderna 

litera tura. 

Despierta en mí esta rorr.an-a-tan poco roman:;a, en otro 

sentid -despierta o renueva. las mejores impresiones que he 

recibid li teriamen te. al leer or ejem pl a Arn ux. C cteau. 

Jean Vaudal. Ti.ene de estos autores. aunque con sello propio. 

con un porocedimien t personal. la m ·sma técnica de objetiva­

ción por medi s i:1.directos. el micm afán de su crencia. Conheso 

que al primer e 1 t-== e o • No sirve a lun blanca:> me desconcertó 

un ¡:oco. como Gucedc cc:1 t d obra trabajada en profundidad. 

Me pareci' e n'usa. rara; des n tado. los cuadr s. Era 2sí el 

uen to. o .era ) que no sa bí2 interpretarlo? La ~c 1iunda lectura 

v1n a i tu arme en e! preciso ¡:un e de enf que y a pareció esta 

es pec1e de c'l:.adro im prec-Íor..is ~a en toda u vi ión de c njt: n to. 

Había allí. sin d da. un urttlli 1n literart' . Para conocer a la 

señora María Lu;sa y toda la b rrasca de un episodi de su vida. 

no se decía cómo era eLa. ni '·mo fuer n uced;endo los hechoe: 

una fuerte pin .elada evoca el ja1d'n. don2e lo lujurioso y exu­

beran te queda convertid por s 1 dueña-reflejo material de un 

alma que sabe dominar.se-en un rarque de cc,n t rr.os serenos y 

espiritualizad s ; otra pincelada. siempre en esta manera de 

trar.sp sici'n. evoc~ Ia cas2. ~ hace ~urgir la vida interior, de lo 

ex ter;or. Y vienen o tr to c;ues: el abrir un caj 'n e la cómoda 
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